
Se publica c^da quince di:is.
'Èti Madrid î- í-s, at més;' èa provihcias 12; rs. por tri~

••mestrevremitiendd^l'importé eon cétta franca, en libran¬
zas sobre correos á la orden del Administrador.=Las en-

, ,tregas sueltas de las, ploras que,se, publican , á medio real
cada una para los nuevos suscritores.

ADVERTENCIA.

"

' Swplicamos d nuestros suscritores que,
'^^cúàríàb:al térmmar cú&lquierà de ios jptazos
de.su abono no se JuiÜen en disposición de re}

■ mitir ei importe de ¿a renovación,correspon-
' dièrífé , se'sirvari, escribirnos manifestando' si
desean.continuar.rècïbieiido el periódico y que

-mrémitirdn en^cuanto puedan la cantidad res-
'pécttiid di finevb abonó.—-Nos bastada Iwnro-

-, sa gàr.dptía de Su palabra parà sefbirlès cons-
■tantemente la suscriçion ; pero deberá enten¬
derse que eibuCn orden de la,administración

■ exfye pó ÇònsÍderemòSiPomo su'scritbs d los
■ que en las. circuns:tapeias.,ip,dic.ada.s dejen de
advertirnos su resolución. ,

'MORAL FACULTATIVA.

,j. j ' j, .!Ëïjà,v,én"prbfeSo^ Veterinaño de 1':" elase D. Gre-
j3j,jgorifl Íjaycia Gál¡ndo/ estat)íééido eh Ca^ de'

ab?jo^,provincia.d,e'Madrid, W sido' rèciehtéffie '
ol-î^Objeto de ¡únaacüsacioni que albMtar b.Pedro del
ra CastiliQ,-residente en,é|;migmo, pueblo, fpjniuló en
O'! xniicomiloiGado,inserto en el BçleHn de.,Veterinari\i.
-c iO Protíablelínétite nuestros lecipreSatendiíán. ya íü-
■' "ÇUtia'tfolicia d^ suceso:^ qtíe nos referimosi pero

¿béfeirítls' qdé" agraáe«:rá«yiino'' obstaiíte, el que Ifesia
j 'pi'éséntèdiò^'dbtnuüos de comentáis y con loda
ta exàcîitùâ"iib'etëëibllj' 'éndñtos dattíS hasta■ él ' diá

!•'!-IM OII,. eoj.ioi·iwift',. lim r'a ridui.'Hjj-: •;!. l-t: .■ ■.,l> ■

Se suscribe en Madrid en casa del Adinmistradór doa
Juan Tellcz Vicen , calle del Desengaño , niím 18 , cuar¬
to tere TO ; en las librerías de B.iilly-Bailjiere , calle del
Principe, v de Cuesta , callé Mayol- ; y Sh'la litografià de
García y Mejí.i, calle, de Atocha; num. 66.=En provincias
en casa de,los corresponsales.

existen, -á fin de que juzgueh don acierto é imparcia¬
lidad en una cuestión de tanta trascendencia para
los interesados en ella. >

F.ií el número ^íO del Bòlètin dé Veierina7Ía,'tov-
'

respondiente al 30 de acostó ultimo, apareció, Còlno
bonus dicho", él cotnunicadb siguiente :

■'.'Sres Redactores del Boletdn de p^eterinaria.—-Muy
seôores mios : Me será de la mayor satisfacción que Vds.
deíi cabida en su nunca bien ponderado, periódico al
siguiente remitido, de- cuya atención quedaré reco#o-
cido.

De cuantas carreras científicas y literarias se eniprcB-
den en nuestro suelo, noi bay otra que ofrezca un porvenir
mas incierto qne la de-Veterinaria , acompañada -de 'mas
disgustos, de tantos actos anómaio^y hasta, denigrativos,
y principalmente cuando jCs desempeñada por profesores
que la degradan hasta el estremo de vilipendiar la ciencia
y arte que abraza, y mucho mas'cuando el que lo intenta
liene la protección para tan siniéstrós procederes dé per¬
sonas en quienes'está coilfíálla la ádTfai'nistracron'd'é j^ti-
•cia. A si sucede en el pueblo de la residencia del que sus¬
cribe cuyos hechos, paso á demostrar. , , ,

Habiéndose establecido en Carabanchel bajo don Grego-
gorio,García y,Cab-ido , prufespr yeterinario de li' clase,
para ejercer su profesión, teniendo este, la degraáante ba¬
jeza de personarse casa de.íos parroquianos que no asiste,
ypop mcílio de seducciones injustas y estrañas alíiombre

! que.posee moral facultativa; en una palabra, desacreditán-
:, dome tanto como el que, mas, para captarse la voluntad de
; mis parroquianos, y ppr ,último,!consiguiendo con esfo la
usurpación en la asistencia de aquellos.
'Yá ao sdn solos la cáfila de prácticos empíricos; como

supone i el Sr. Bargallp; en'casons de-ser tales, los qu,e co-
. meten abusos y bajezas, empero ;tam,bien lo hacendos.Te—

> teriirariôs de priníera-clasei.recieatemente autorizados y
establecidos j 'yicoitto este:ca,S|0;iq.ue .tengo el sentimiento

■ de denunciar y la-desgraciade presenciar, habrá otroamil

-so -ii;! í .viJ ,o:;íf'ib •
,oci''bÍT ii'dcb . 'V;

. .Kcii t ab j-i-u; di;' : ü'' T
.í' Kié-Ví 'AT. !!

EL ECO

periódico de intereses morales y materiales.
•

. REDACTADO POR

D. flliguel Viñas y Martí, profesor veterinario de-primera clase, residente en Barcelona^ y
eb I). Juan Tellez-Vicen y D. Leoncio F. Gallego, alumnos de la Escuela Superior

. de Veterinaria.
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^■e se presenten á mis comprofesores en la vasta y «sten-
M monarquía espadóla. No solamente llevo por objeto aj
redactar este comunicado el desvanecer los perjuicios que
puedan traer consigo, tanto á mis intereses morales como
materiales, semejantes dicterios, si que también lo trascen¬
dentales que son para los que tienen la desgracia de ejer¬
cer la ciencia, pues es ponerla cortapisa para'siempre la
presencia de hombres tan malvados á la esfera veteri
naria.

¿y es#s>dpsmaries,'justificados que sean, porque asi lo
desearla el comunicante, deben quedar impunes? Casti¬
gúense, s entonces, y nada más^que éhtóhcesr escarinehttí-
riámoslos que tal hiciéramos, pues solo escojitando medi¬
das apropiadas al caso, sabríamos apreciar la ciencia hon-
rathfpór los hombres eminentes que tanto se sacrificair en
sus cscéitos para d^rla la altura que le es suya y mereci¬
da.—Carabanchel bajo 15 de agosto de 1853.—Pedro del
Cmstillo^'

A este comunicado subseguían las observpciones
■^e insertamos á continuación, suscritas por la Re¬
dacción del Boletín. Dicen así :

'««Siempre hemos dicho y repetimos que las ciencias son
ante la sociedad, Jo que quieren sean los que' las ejercen.
Si la ciencia no se aprecia , si el porte moral facultativo
iteSdtce las palabras de los que las profesan , si claman
porque se'ven desatendidos y menospreciados, y al propio
tiempo buscan clientela por medios reprobados enlre hom¬
bres pundonorosos, sin esperar á que los particulare.s los
basquen, que es el verdadero orgullo del hombre público,
Bunca, por masque se h^ga, saldrá la veterinaria del fan¬
go en que yace, porque si se la eleva y limpia un poco, la
fttelveb á sumergir en donde antes estaba, sea el que quie¬
ra el que lo haga , y pertenezca á la ealegoría alta ó baja
dé la ciencia ; pero siempre os mas sensible lo verifiquen
los que debieran soiteneury afirmar las cadenas para qup
jamás volviera á caer y se presentara á la faz de los labra¬
dores, ganaderos y pariiculares, con el brillo y esplendor
que muchos saben darla, haciendo todo género de esfuer¬
zos y sacrificios por. no mancillarla.—-Xo Redacción.» ;

Ahora bienrD. Gregorio Garèiâ yGalindo, que¬
riendo vindicar su honradez de los'públicos ataques
qpe D. Pedro del Castillo lé dirigió, ha procedido
,en juicio contra éste, y remiitido á lá Redacción de
MiEco los documentos que siguen :

Srés. redactóres í/e Et Boo bE' tAO'VBTEMsiiiiÁ.
Con esta fecha tligo á los del SoMm '-W^F^teririaritt,

lb que sigue:
•En sn mímiero 240 del 30 de agòsto próililàòpasado, in-

'sórtm un remitido de D. P4diu) del Gastilid ,'''albéitiir-ber-
rador en Carabánébel dé abajó; Vtfepo S Vflii-y á mis com¬
profesores que, re.specto al citado doc'ühfetotO, se áifvan,
suspender él juicio dé su buen '¿riteno'acerca de tantas
çalamniasy bajezas como se mé "imputan en los pocos diás

hace poseo el hodCoso 'titulo de pifofésor reteri-
Bario.

Con >sta fecha recurro 4 la accioñ de los tribunales, '
dáádé'harifáTé -reparacion'y justicia para mrhbnor vulnera-
''dú, al úiismo tiempo que el caetifo: del detaatfctor ; impo-
nifihd'éinéla obl4gacioh'0:ipont4uea de dar á^dí-i parte del
'Téhdltadó'áeikiitive .ligualmenté qneiái los snscritores de
TObprécíálhe pcri'ódioo.'—Bv S; M; '& S-. B.^Garabanchel.
bajo 7 de setiembre de lt53.»

Sirransq, Pds. Srs. Redactores de El Eco, trasladar es¬
tas liabas á las columnas de su apreciable periódico, para
qué'llegue á conocimiento de sus suscritores.
Carabanchel de abajo 7 de setiembre de 1853.

Gregorio García Galindo.

Sres. redactores de El Ecó de la Vetebinama.

Muy señores mios; Sírvanse Vds. darcabidaien su apre¬
ciable pericdico , á la'siguiente copia del juicio'de conct-
iiacíon, celebrado con mptivcode los actos denigrantes que
el albéitar B. Pedro del Castillo, me ha imputado en un co¬

municado inserto en el número 240 del Boletín de preterí-
naria.

•D. Estéban Lopez , alcalde constitucional de este lugar
de Carabanchel, dft abajo.=Gerlifico : Que en. ó} libro de
Juicios de conciliación, celebrados ante mí en el corriente
año. se encuentra uno cuyo tenor á la letra es el siguiente:
=Juicio,=En el lugar de Carabanchel do abajo á treá de
setiembre de mil ochocientos cincuenta y tres, compare¬
cieron á juicio de conciliación ante D. Estéban Lopez,- al¬
calde constitucional de él, de launa parte D. Gregorio Gar-
cia Galindo, acompañado de su hombre bueno 1). AUélíno
Benitez , y de 'a otra I). Pedro del Castillo , acompañado
del suyo D. Bonifacio Isidoro Sauz, vecinos los primeros
de este lugar, y el último de la villa-do Madrid ; deman¬
dando el primero al segundo por las injurias inferidas en
un comunicado inserto en el número,2iO del Boletín de
FeUrinaria, las cuales se reducen, según aparece-del ci¬
tado comunicado, á la suposición y acusación que hace al
que dice en ir por tos casas de los parroquianos que no
asiste , seduciéndolos por medios injustos y esírañés al
hoínbre que posee moral facultátivá ; usurpando al'comu-
nicaiite la asistencia que le es debida, y desacreditándole
para captarse la voluntad de aquellos; concluye el comuni-
eante, lanientándose de que la ciencia veterinaria no ésté
rodeada del esplendor que se merece,ipor ejercitarla hom¬
bres tan malvados en dicha esfera científlcav ELquecell^nte
pide la reparación de estas injurias con arreglo á la léy.
(íontestd el demandado que, examinando él conrünithido
éOii la fletencion é imparcialídád' debida,'nasc haUíMsin-
jürtas inferidas por el que^diee al demandante Galindo;
quq con este, señor no tiene antipatía de ninguna clase,
que ni directa ni indirectamente ha intentado ofenderlo:
que ePcomunicado tiene el Objéto quése deja ver, díítadi-
car mas la moralidad en los'qoe ejercemla.honrosatíapul-
tad de veterinaria, y lo ha hecho por la certeza que ha te¬
nido del suceso denunciado con mengua de sus intereses,
y lie la instrucción'en su-profesión qpe qs'lo q"e mas le
haya afectado y afectaria á otro cualquier.i en igual caso;
y que si el suceso ha tenido lugar por otra tercera perso¬
na qpe se'reserva manifestar, deja consignado que no ha
sido el D. Gregorio Galindo. El sefior.alcalde'yf hombres
buenos espusieron las razones qué creyeron lío'nteiáwnles
á la avene.ycía de las partes en este juicio, y cdmUl.á'^sar
de toilii nd lo pttcliésén cóiisegúir.'acórdó'su'tneréBdídarlo
pOt ttírminado y'qué 4 loé'ititei·èlsítdtis·'se"'los.pintea,'le la

' CfJ)ôttnhh'cértififcacdon de él-, para qúé'lisea de'su ideffpoho
doíide"les convenga', y lo firman.s=íistébanitnp^.=:Gre-
gorio 6arcia.=t'edro ded GaetHlo.=Bonito(áDIsidrqiSanz.

' =íiAndrés Abelino BenitçZfPFBs copra de su-origingl, al
j^que-me remito do que, certifico, (Xiaque cqusteAbi^iancia
del demandante duy la.preaentéy ¡que firmo en Carabaijcbel
de abajo i seis de setiembre de mil ochocientòrs cinctícuta
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y tres.=EBtéban Lopez.=:Está sellada con el de la Al¬
caldía.»
Es ' copia. = Carabanchel de abajo 6 de setiembre de

1853,
Gregorio Garda Galindo.

Hasta aquí cuanto podemos hoy participar á
nuestros suscritores. Continuaremos publicando lo
que arroje de sí la tramitación de este espediente,
siempre que sea compatible con la ley vigente de
imprenta.

Dijimos que íbamos á presentar la cuestión sin
-comentarios, y así lo hemos cumplido. Sin embargo
en honor de la justicia y de la probidad nos vemos
obligados á dirigir nuestra voz al Boletín do Teteri-
naria, haciéndole unas breves observaciones y algu¬
nas preguntas sobre dudas que tal vez nos ocurren.

Preguntas.—¿En qué consiste, Sres. Redactores
del Boletín de Veterinaria, que no ha aparecido en
su periódico el remitido que con fecha 16 de junio
último, dirigió á yV. el profesor veterinario de i."
clase D. José Revascall, y que nosotros insertamos
en el número \k El Eco; mientras que el del al-
béitar D. Pedro del Castillo no ha sufrido el menor
retraso en su publicación?

¿Cómo no se han dignado VV. emitir su opinion
espontánea, ni contestar siquiera, cuando El Eco se
ha dirigido al Boletín en los escandalosos abusos de
albéitares que hemos denunciado y en la ruidosa
cuestión de arreglo de partidos; al paso que no han
vacilado en verter amargas querellas contra los de¬
tractores de la-moralidad profesional, en hechos
atribuidos por un albéitar á un veterinario de 1.*
clase, cuyos actos no han creído VV. pudieran ser
falsamente supuestos?

Observaciones—Indudablemente que si el Bole¬
tín ha dejado de insertar el remitido del Sr. Revas-
cal, cuyo contenido demostraba la inexactitud de un
caso de prioridad que se habla abrogado ridicula¬
mente un albéitar, indudablemente, repetimos, que,
obrando así, ha ocultado la publicación de un he¬
cho, denigrante para un albéitar, de merecido honor
para un veterinario muy respetable.

Si el Boletín no ha respondido á las fundadísimas
quejas que por conducto de El Eco han manifestado
varios profesores veterinarios, atropellados por la
reprensible conducta de algunos albéitares y de cier¬
tas autoridades civiles; si nada respondió, tampo¬
co podrá negar que en estos casos ha ensordecido á
los clamores de sus hijos desgraciados.

Si el Boletín ha incluido en sus páginas, por otra
parte, muchos remitidos que en insulto y menos¬
precio de los veterinarios le han dirigido los albéita¬
res; si les ha dado cabida, forzosamente hahrá de
confesar que su conducta, premeditada ó no, deja
entrever una desatención hácia los veterinarios,
una protección hácia los albéitares.

Si el Boletín se ha extasiado en reflexiones seve¬
ras á pr<>pósito del comunicado del albéitar D- Pedro

del Castillo, sin detenerse á con-siderar que podria
muy bien ser un escrito infundado; convendrá ne¬
cesariamente con nosotros en que ha incurrido eá
una ligereza, que contrasta notablemente con su re¬
sistencia á ocuparse de los negocios que pública¬
mente interesan á los veterinarios.

Por último, úo\ Boletín pretendiese persuáda¬
nos de que se muestra semíveuíral en las contien¬
das borrascosas que se han agitado y agitan entre
veterinarios y albéitares; nosotros estarem,os en d
derecho, en la obligación de patentizar su error
enorrne, esponiendo á la apreciación de los hom¬
bres imparciales y honrados acontecimientos co¬
mentados como el de que hoy nos ocupamos.

Por lo que respecta álas acusaciones de D. Pedro
del Castillo contra D. Gregorio García Galindo, no-
da podríamos decir mas elocuente que loque sedes-
prende de la lectura de los documentos preinsertos.
Nos regocijamos en felicitar al Sr., Galindo por Jo
acertadamente que ha puesto á salvo su honradez;y
le ofrecemos publicar en El Eco cuantos documen¬
tos origine esta ruidosa delación, én que hemos visto
un ataque indirecto' á la clase veterinaria en ge¬
neral.

CASTIGO A LOS INTRUSOS.

Habiendo el señor subdelegado del 2. ® distrito
de la ciudad de Rarcelona, á instancias muy repeil·
das de lo,s professores albéitares y herradores, esto-
blecidos en San Martin de Proven.spls, D. Juan Pa¬
rés, D. Isidro Valls y D. Melchor Monteys, puesto
en conocimiento del Excmo. Sr. Gobernador delà
provincia, que Buenaventura Roquet, Francisco R*-
mirez y Cayetano Villaplana, estaban ejerciendo ^
cl competente título el arte de herrar en el referido
pueblo; S. E. tuvo á bien disponer, como medio
muy eficaz para impedir toda especie de intrusio¬
nes, lo que viene espuesto en el oficio que á conti¬
nuación insertamos, y dirigido al alcalde del pueblo
ya citado.
Gobierno de la provincia de Barcelona.=E1 subdeleg»-

do de veterinaria del 2. ° distrito de esta ciudad mo dico
en f.° del actuid, que Buenaventura Boquet, Francisco
Ramirez y Cayetano Villapla ia se ocupan en herrar «•-
ballerias sin el competente título. En su cousccueucia he
resuelto que se sirva V. cerrarles sus tiendas y les reco¬
ja las lierramientas do su oficio, exigiendo al | ropio tiem'
po á cada nnd de ellos 100 rs. de mi lia por piiniera vez'
y les apercibirá V. que si reinciden serán tratados coa n»-
yor rigor.=Encargo á V. también me participe el resolta¬
do de esta disposición, y le advierto que êxigiié á V. la
mas estricta responsabilidad por i^s contemplaciones qoe
tenga en el cumplimiento de este servicio, así coniosi
vuelve á tolerar en esc pueblo intrusos,de cualquiera fa¬
cultad.=Dios guarde « V. muchos afios.=l!arcelona 16 ia
julio de 1853.—.Melchor Orduûez;=:Sr. Alcalde de S. Mar¬
tin de Proveusals.

Para hacer manifiesto el celo con que el s^or
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ÒrdoSez'mira las clames facultativas, y la'protección
qiíè èti particular dispensa ála Veterinaria, bastaba
cdn trasladar este ofició; pfero como quiera que, por
personas críticas á la ligera, se haya querido su¬
poner en el muy digtío subdelegado de'Yetétinaria,
el Sr. Darder, una estraliraitacioü de suS facultades,
abrogándose otras qUé únicainante pertenecen á las
áül'orida'des, cúiuplenos Hacer esta mariifestacion
í)afa disuadir á aquellas, y dar á cada uno lo que le
jíertenezca.

Gobierno de la provincia de Barcelona.=ííúm. 7G0.=
Por disposición de esta superioridad se mandó en 2G de
marzo líllimo que so nombrasen inspectores de carnes á
los vetérinari'os de lós pueblos, y que cesasen los pasto-
'rès ú ótVas personas legas que estaban encargadas de la
'ícferida inspección. Algunos dé los nombrados junto con
"otros ayuntamientos bab consultado á mi autoridad si de-
,bian tener sueldo, y de qué fondo habia de ser satisfecho,
■y para fijar una regla uniforme en toda la provincia, he
'resuelto que el sueldo Ó gratificación que deben disfrutar
los inspectores debe ser'satisfccbo la mitad de los fondos
municipales non cargo al artículo de imprevistos, y la otra'
mitad por un tanto que se exija á los dueños de las reses
que so maten para el suministro del público, teniendo para
telle en cuenta el consumo diario de las mismas, taúto ma¬

yores como menores.
Los ayuntamientos fijarán por medio de acuerdo, el

haber que convenga señalar al inspector, y luego que lo
jrerifiquen Jo poudran en mí conocimiento para la oportú»
¿a resolución.-^Barcelona 5 de agosto de 18.53.—Melchor
Ordonez.

{Boletín Oficial de la provincia de Barcelona, del
viernes'1-2 de-agosto de 1853.)

Muy digna es de notar la atención con que el
¿Sr, Ordonez mjra todo cuanto tiene relación con la
'salud pública. Al cpmpletar la obra comenzada por
;eliSr. Lassala, bu dai;lo muestras de comprender lo
Hiteresante que es la,salud pública, y de cuanta utili-
, (lad sirven, para su conservación, los conocimientos
veterinarios; Gracias damos á este ilustre gobernan¬
te, cuyo nombre quedará grabado, con el de su an-
.tecesor, en la.bistoria de la Vtjterinaria española.
—¡Guando querrá ci destino quç, comprendidas tan
-acertadas y justas.medidas por quien corresponde,
se hagan por medio de una ley estensiva á toda la
Península!

Galmno-puntura contra los aneurismas.—Des¬
files del año 1832 en que M. Benjamin l'iülips, ci¬
rujano de Westminster-Hospital, tiabló cíe este
nuevo medio, MM. IÇeate, Histon, Fetrequín, Vígue-
rie , Estevenet, etc., ló han "puesto en usó con re¬
sultados variados. Los unos han obtenido la coágu-
lacion de la sangre sin manifestar accidente alguno:
los otros, por el contrario, han conseguido su diso¬
lución y visto sobrevenir (lolores insoportables, in¬
flamaciones y á veces hasta placas gangrenosas. Dos
jóvenes médicos alemanes, según dice M. Ma'g^ig-
pe, acaban de dar la esplicacion de estas dilerencias
con las sigüiéntes palabras :

Si se atraviesa un saco aneurismáticoó la arteria
de un animal por dos agujas que corespondan á lofi
dospoloSj'de unaipjla,; los efectos son siemprejP.are-
cidos; pero la acción es muy diferente, cuándo." s.e
coloca ta^n,solo una de ellas en el saco ó en la arteria
y según la naturaleza del polo puesto en contacto
con, la aguja.

Si él polo positivo éátá en relación'con la'águja
implantada en la arteria, y el negativo en contacto
con la piel siguiendo la dirección-del vaso, la coa¬
gulación de la sangre se produce instantáneauíente,
sin dolor de parte del animal, ni inflartiacioii, til
placas gangrenosas; pero si se sustituye el póló co¬
bre al zinc; y S'ice-vérsa; bé" pródu(ïcn efectos (lianie-
tralmente opuestos. La verdad de estos asertos'vie¬
ne coafirnVada fMjr, uuinerosos esperimentos hechos
en algunos perrçs/..

La círújiá yeterjnljria 'no es "dé lás. que mentís
partido puédeñ s'ácar deló arftc'di'éhó. A'si'la -^alyS-
no-pnntufa podria ensayarse contra las hemorragias
rebeldes de.la yaigular- inflamada, pudiefido,ademas
sacar algun partido para la. práctica de^algú^ ope¬
raciones, como por ejííiñplp, la ca3tra(;icn.

Vfsrdád es qiie 'lós áñéúíisinas'sóri bástante rai'os
■en los animales objeto de tiiíéStro ' (ístudiój pero sin
embargo, dado caso que scpresentébà será conve¬
niente tratarlos por medio. de, la elcrtriculad galy4-
nina.—(Gazette ujedicalc de Toulouse,), - , - ,

No sin rázoh estañio's clamando por el eSUulio
de la Física como preliminar al de Veterinària; yiuès
se ve aquí bástante í/ien demostrada la utilidad in¬
contestable que, en mil casosy pueden pregarnos
sus conocimientos y sus-mediosT, y i.

Miguel YiSas , y SIartí.

PATOLOGIA Y TERAPEUTICA.

CLINICA. .
.. ;

_

{Continuación.) .e/-. ■ ' í
i)Todôs los vetcnnarirts sé acordarán inrludablcKi'cÂte

dé éste pequeño y delgado hacecillo muscular que, desde
'

la cabeza del peroné se dirige oblicuamente íiácia la grue¬
sa cuerda tendinosa de los melÜzós, enmfcdio de la mal
se confunde por un tendon cilindrico muy delicado. Esta
miniatura miolúgica designada por Boucgejat-con el nom¬
bre de estensor, lateral de la caña, y por M. I. Girard pon
la denominación de peroneoTcalcaupideo, corresppiide'al
delgado plantar ó.fémoro-calcanóidco en la especie ,hu¬
mana ; constiiiiye una producclod carnósa, floja, blantíu-
ja , desprovista de intcrséccioné's ápóneuróticas , qué en
el cadáver se manifiesta constableiiicnté en uu estado de
relajación escesivo ; tiene subrígen po¥ íibfás- carnosas
del peroné Cutre las implantaciones del pereneo-i^prcmota-
tarsiano y del tihio-falSngiâno ; y por tnedio de ama ,-es-

: punâon aponeurótica.muy delicada sc,^adhiero to.davia á
la parto posterior y subre el lado del cóndilo, esterno,,del
fémur ; •estjendiéudQsc en .s.rguida ,oblicuamente por áe-
bajo dOí la apdueurosi.s de lá pfurua y aírávcsandó per fen-
cima del tibio-falan"iano para a'lcanzar'cl grúés'ó téiiáon
del bífémoro- calcénnidee , 'con el cual se úiié éíi él' tertio
(losiferiór dél'íray'ectó de esté , pérd'sin confúl/dirsé'in¬
mediatamente cón él, j'rtiés íe'k distingue mojf biomdn-
inédio.déi cúrial cihúiiróíd'ebAbierto á ¿ú'ipalso en él espe¬
sor dé las flWas dél tendon de Aquiltes ; 'y- despuçs de ha-
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ber entrado como cosa do seis lincas en este canal, "és
cuando las' fibras carnosas del peroneo-calCanóideo se
continúan por un tendón'delgado , Ha s ta' el calcáneo: este
tendoncitó muy'inanifiesto al principio , va adhiriéndose
mas cada Vez ádas fibras que lé rodean, de modo que en
el punto de su inserción, es muy difícil aislarle del ten-
dot de lo^ mellizos, cuyas'fibras sé entrelazan con las-
del primeró hasta llegar á confundirse.

oEs 'btercsario insislir sobre dos particularidades'
anatómicas muy notables,'y sobre las cuales tendremos
muy á menudo ocasión de volver á fijar nuestra consi¬
deración. La primera consiste en el hecho de la rela¬
jación asombrosa del peróiieó-calcarióideo, cuando el
miembro 'se halla estchdido : ésta relajación es tan con¬
siderable, qué el hacecillo muscular forma Una asa
flótante de grande estehsion mientras que los demás mús¬
culos que rodean el tibia se bailan en un estado de ten¬
sion cadavérica muy intensa.- He' observado que puede
separarse cerca de cnatrd pulgadas de su longitud, de¬
jándole todavía una estension suficiente para poner y
itántcner en contacto las súficríicies de- secsioh. La se¬

gunda particularidid que debo mencionar, reside én la
dirección del pcroneo-calcanóideo, en su pasó á través
del espesor del téndon dc Aquiles: de su punto de inmer¬
sión , que lo tiehd'et la parte anterior y al lado esterno,
se contórnca háciá dentro, adelántando sucesivamente
hasta el centro del tendón que le sirve de vaina, y se ter¬
mina después de describir tres cuartos de vuelta espiral,
en medio de la punta del calcáneo y de la superficie de
implantación del bifémoro-calcanóideo.

«Todos los anatómicos que 'se han propuesto estudiar
la Organización humana ó la de los animales, están gene¬
ralmente de acuerdo en atribuir al pequeño músculo de
que tratamos, las funciones dé cstensor del métatarse,
considerándole por consiguiente como c'ongenéreo de los
■mellizos. Con todo, y á pesar de la autoridad de esta opi-

^ nion unánime , numerosas consideraciones nos probarán
-

que hasta ahora so han equivocado sobre los usos de esta
delicada producción muscular.

«Pér lo gi neral lós músculos encargados de concurrir
á un solo y único efecto , no se encuentran comparativa¬
mente en una desproporción lan grande de volúmen y de
potencia; pero aquí ; qué observamos? un pigmeo y un
gigante musculares, que parecen reunidos para producir
un resultado en que la acción del uno será casi nula,
mientras que el otro estará encargado de la suma total
del esfuerzo : la inspección cadavérica ¿no nos dèmlicstra
por otra parte, que, en la estension, el primero sé en¬
cuentra cu un estado de relajación cscesiva y fuera del
estado de secundar, con sljs mas enérgicas contracciones,
el electo resultante de la acción de los mellizos? en fin, y
como "Prueba mas decisiva aun, si' sé examina el juego
fisiolúgicó ' de estos órganos , se reconoce que flejiendo
fiierterú'érité' la estrcraidacl posterior do un caballo, el pe-
roneo-calcauóideo se, encuentra tenso y envarado en de¬
masía hajo los dedos del Observador, ah propio tiempo que

" el tendon de Aquilés esperimenta'una relajación muy
marcada ; aunque "volviendo lentamente el. miembro á la
estension, se siente pasar progresivamente el pequeño
músculo al est.-ulo de laxitud', cunndo el bil'émoro-calca-
"nóideo entra en evidente coiitracCron.

«Los peroneo y bifómoro-calcanóideos, no son pues; nj
puedeu tampoco ser congenéreos; y si esle último es evi- '
dentementé el agente de la estension del i««tataTsp',.tlofe

usos rcáTés'del otro ; quedan todavía por determinar.
•En tòdos los cuadrúpedos , la union de los mellizos ,y-

delpcrforado, constituyen un apáráto,locomotor músculo-
tendinoso muy complexo, en ipie las funciones su'cesiyaa.
ó simultáneas'están subordinadas á consideraciones de es¬

tática y de dimámicade gran interés; :perO;que sin embar-
go'son muy estraílaslal objeto que me;be propuesto, para,
introducidas en este lugar ; me battárá tan solo recordap
que :estos dos raúsculosi; que nacen de la cavidad escabro¬
sa situada ciicimá del cóndilo esterno deb femur -y;que se
ingieren, el uno en la punta del calcáneo,,y el otro enilas-
parte.s laterales del «eguudo falange , están sobrepuestos-
de tal manera, que, por la desigualdad'de sus masas mus¬
culares, ocupan una .posicioli respeclivamente inversa á la.
de sus.pcrciones tendinosas , '(ielsuèrte que el fcmoro.-fa—
langiano,iquo está situado inmediatamente debajo del bifé-
moro-calcandideo. se contornea de, dentro A fufra,, y vie¬
ne á recibir ,1a inserción de este último; esta disposición se
manifiesta pcrfectaracnto, cu.·\ndii los dos músculos se pro¬
longan por medio de grUéfus' y'fuertes tendones que se
abrazan mútmunentc , para sufrir una especie, de torsion
parecida á la de una cucr^.,.
"Cuando el. perforado se-contrac, y los mellizos perma¬

necen en estado de relajación, produce la llexion de la re^
gion digital, mientras que, en su contracción siínultánca,
estos do< músculos contribuyen á la estension ■ del meta-
tarso sobre el tibia. En eicaso deflexion total-y. comple¬
ta del miembro , las ataduras del fémoro-falangianujge
aproximan bástante, porque las contracciones de süsfibr^s
carnosas, quedan sin acción en la flexión de los falanges;
pero en este caso el peroneo-falangiauo, cuyos puntos de
implantación están por el contrario distantes, viene.á proj-
ducir lo que á-su congouóreo lo es imposible;,de aquí re¬
sulta, que en ^ste caso, ,1a porclon superior del cordon
tendinoso de este músculo, se encuentra en. cierto estado
de relajación, que hace cambiar sus puntos de contacto con
el tendon delbiféraoro-calcanóidco. Esto se puedo eviden¬
ciar, implantando h orizontalmente d.' atrás adelante ,. un

largo estilete á través de la cuerda formada por los dos
tendones,, en cuyo caso se observará, que la cstreinidad li¬
bre del iüstrumeiito descenderá mucho en la flexion, y a&- '
cendcvá propoccionalmente otro tanto en la estensiou. El
esperimento será mas concluyen.to.'todavia j si se pone .al
descubierto poruña larga iucisiou.es,ta misma cuerda; pues
estableciendo una escala, se .probará que, en los diverses
movimientos del miembro ,-el cambio total de sitio de les
dos tendones el uuo.eobre:vl oíro ; serán poca diferencia
iguala una pulgada.

■La sola'flexion de la piérná sobrcol musió,'.'Cuando es
lle'vada á ".sus últimos limites , y ijue lá árticúlacioil del
corvejón no'participa en nada ó en Casi ruidá dé esté nvo-
viinieiito; cambia aun mas las, Condiciones del niéCanismo
de que tratamos. 'La fosa é-scabrósa del fémur, ((ue dá iin-
'plantación álosbiféinoro-caicanóidéó y femóroTfalangiáHo,
se aproxima entonces á la puiitá del calcáneo, resultando
de áquí'UBft'Telajacion, qiié porte flotantes en .sns porcio¬
nes tendinosas es'tos dos nVúsCülo's'; en esta cii cúnstah'éia.
y la. precedente, es cuándo el peroneo-c.alfcauóidéo , que
ño existe sino en las e.speCicS en qtie él aparólo coiúpueslo
do los iuelliz,os y.dei perl'óradò bá adquirido el máximum
de desarrollo ,'entra eii acción , atrayendo bácia él y en
la dirección del tibia el doble tendoii de 'cstos dos mús-
xulos, .Ocultando"'en lo pbstble la relajación, é ibtpidiendo
que osle'órgano fibroso'tart eómpldAo", seaomuy flotante
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y,movible; además, destorciendo la cuerda que forman,
debe favorecer el resbalamiento de los tendones el uno
sobre el otro.

•Las consideraciones que acabo de desarrollar, adqui¬
rirán nn alto grado de evidencia, si se estudia con aten¬
ción sobre el animal vivo la acción de los tres músculos
ya citados. Tirando del miembro abdominal fuertemente
hácia atrás, como en la actitud que se le hace tomar para
herrarlos, se percibe distintamente que la gruesa cuerda
tendinosa del corvejón, muy relajada, no está sostenida
mas que por la tension del peroneo-calcanóideo que la
corta, haciéndole deseribir una curva, cuya convexidad
mira al tibia: de esta manera la imaginación concibe muy
bien, que, aniquilando la acción de este músculo, la
^uesa cuerda tendinosa de que nos ocupamos, deberá po¬
nerse movible, floja y ondulante.

(Sé continuará.)
m n liglt c INI

OBSERVACION SOBRE LA PLENTONEDMONIA PUTRIDA.

La medicina es una ciencia que debe su sér á los he--
chos suministrados por la observación y la esperiencia, se
ha repetido mil veces.

En medicina el que quiere relatar y coordinar estos he¬
chos , es preciso que aprenda antes el modo como debo
hacerlo ; y solo despúes que el catedrático le ha imbuid"
estos conocimientos, es cuando podrá raciocinar y sabrá
trasmitir una relación fiel y circunstanciada de lo que
concibe y observa en la práctica.—Decir cuanto se ob¬
serva , y nada mas de lo que se observa, hé aquí una
máxima que nunca debiera perderse de vista, mayormente
en lo que toca á puntos de clínica y dé observación.—Sin
escluir cierta elegancia, debe evitarse lo supérfluo en la
redacción de datos clínicos ; pues la parte recreativa que
tanta imporlancia merocp en otros ramos científicos, debe¬
ría, si no desterrarse, negársele al menos la preferencia,
que con tanta generosidad se le concede en cuestiones de
medicina práctica.
Perspicacia , filosofía , exactitud y fidelidad , son las

cuatro dotes en algun modo cardinales para observar con
fruto la naturaleza , éscudrifiar sus misteriosas operacio¬
nes y detallar el órden y armonía de sus leyes, sin apoyo
de teorías forzadas, ni de preocupaciones sistemáticas.
De este modo se depositarán snbre las aras de la ciencia
preciosús materiales de observación , tan necesarios para
elevar á su debida altura el magestuoso edificio comenza¬
do por el anciano de Goos.
Penetrado , cuanto me ha sido posible, de estos princi¬

pios, paso á hacer la descripción de una enfermedad, cuyo
estudio merece , por mas de un coni'epto , la atención de
los observadoies hábiles y de buena fé. Grave y oscura
en su esencia , complexa ea su marcha y sobre todo des¬
tructora por su naturaleza, tal es la afección que está
diezmando, en la pravincia de Gerona los animales proce¬
dentes de.Francia , y destinados á un servicio activo y

pesado; afección que califico de Pleuroneumonia pútrida,
sin pretensiones de acertar su verdadero (nombre ; pero
como he creído deber darle uno, le he señalado este, de-
jándo al patólogo la libertad de aceptarlo , ó de reem¬
plazarlo por el que mas se adapte á su teoría.
Principio.—La invasion es pronta y se anuncia por la

disminución del apetito y por la actitud particular del
animal de alargar el cuello y permanecer ó retirado con la
cabeza baja y sostenida por el ronzal, ó apoyada sobre el

pesebre ; de adelantar ya |a una , ya la otra mano y por
el estado angustioso.^gué le obliga á cambiar con frecuen¬
cia de posición: su fisonomía y aspei to traducen la triste¬
za y el abatimiento , y en el modo de andar sp le reconoce
el abandono de fuerzas: la temperatura esteriqr del cuerpq
es menor, y en particular la de sus estremos ; hay sudo¬
res parciales, viscosos y fríos, temblores en la region cu¬
bital y en la babilla', ijadeo considerable , inspiración y
espiración cortas, y con todo , el aire espirado se en¬
cuentra como en el estado normal. Hay dolor en la region
cosíçil , notable dismiiiucion del murmullo respiratorio en
unos puntos y aumento en otros, acompañado de lui rui¬
do crepitante, húmedo , bien manifiesto en ambos lados.
La tos, si existe, esvara; el pul.<o es fuerte y frecuente, y
la artería dura y tensa; las mucosas, so presentan in¬
yectadas.
Estos síntomas no duran generalmente mas de dos á

tres días, cediendo luego el campo á otros no menos alar¬
mantes.

Estado.—Viene este caracterizado por una postración
estremada, ort pnea; frecuencia y debilidad del pulso, flo¬
jedad: de la artería, movimientos del cnrazon tumultuosos;
inconstancia del apetito, y aun su reaparición , que no ha
dejado de sorprender á algunos albéitares, que , por lo
general, solo se atienen á las apariencias para creer en
una mejoría. Las mucosas se presentan infiltradas ; hay
destilación narítica de un color verdoso , con algunas es¬
trías de sangre, y de una fetidez insoportable ; el murmu¬
llo respiratorio desaparece á medida que se acerca la
muerte, que por lo general acontece del sesto al sépti¬
mo dia.
En muchos casos he tenido ocasión de observar pa¬

roxismos nocturnos , que se repetían cóu tanta n gulari-
dad, que no discrepaban media hura todos los días; empe¬
zando con la noche desaparecían á la madrugada .siguien¬
te. Durante uuo de estos accesos es cuando el enfermo va¬
cilando y agitado pnr flna respiración trabajosa, acompa¬
ñada de ijuejidos, cae para no levantarse mas, arrojando
por las narices mucosidades sanguinolentas de color pardo
vinoso y de un olor de gangrena bien : anifiesto.
Autopsia.—El cadáver viene á corroborar Con sus le¬

siones, lo que lo.s síntomas durante la vida me hicieran
presumir : la Pleuroneumonia pútrida , con alteración
profunda de la sangre.

En efecto, si bien es verdad que, en su principio, la en- •
fermedad se manifiesta bajo la forma flogistica, como una
pleuroneumonia franca y simple; si bien es verdad que.el
pulmón y la pleura son las dos visceras ma.s profunda¬
mente alteradas en su estructura; no es, sin embargo, me¬
nos cierto que las principales lesiones se encuentran en la
sangre. Y sino, ¿por qué el bazo, el hígado y los demás
órganos parenquimatosos, el sistema venoso, el ventrículo
derecho del corazón , etc., se hallan ingurji ados de una
sangre negra, muy crasa, pegajosa é incompletamente
coagulable por el reposo y enfriamiento, al contrario de lo
que se sucede en la pleuroneumonia verdadera y simple?
Por otra parte , el anonadamiento, de fuerzas y el estu¬
por , verdaderos epifenómenos de la enfermedad , no ha¬
blan bien claro para decirnos, que el aparato cerebro¬
espinal, centro de la sensibilidad y de la motilidad, r.n lu¬
gar de recibir de la sangre un alimento estimulante , se
encuentra como impresionado.por un narcótico que ale¬
targando su acción vital ^ es causa del tcastorno dO; todas
las funciones?
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Vcara,o^,alvprfi,j,a el^ç^odo creativo^que mas espç^an-
zas idoiliuen éïitq,ofrece.,i fijándome,partiçiçlarmente ea lo
.que: ho tenido ocasión de ohseryar ça mi práctjca.r^En
l^iánó he tratado'la,enfermedad que:mé ocupa por,el siste¬
ma dé Broussais ; inútilmente he acudido al razorismo,
solo ó combinado con el primero ; la afección ha seguido
sti curso sin retroceder un paso , ha ido siempre ganandp
terreno, hasta destruir con su furor los frágiles resortes
do la vida. El único que, eíl rqi cljínica particular , ha sido
coronado en algunos casos de un éxito feliz, es el esencial¬
mente,antipútrido; y en confirmación de ello, voy á trazar
en globo la.historia ite esta enfermedad, en la descripción
del caso práctico siguiente: ,

El dia 2i de mayo de 1833, una muía , 'castaña oscura,
siete cuartas, seis dedos, cuatro años, raza poitevina , de
tempnramcnto,linfático , destinada al tiro pesado, pertene¬
ciente á D. JóséTi.ibaster, arriero en la villa de Cassá de
la Selva ,^ué acometida durante el viaje de una sufocación
tal,, según,dijo el conductor, que daba mucho qvi'e temer,
y que solo con muchísimos trabajos pudo regresar á su
casa.

Serian las nueve de la noche del mismo dia , cuando fui
'llamado para visitarla , y la encontré con todos los sínto¬
mas caractrísticos deiuna pleuroneumonía aguda ,é in¬
tensa. y\l instante practiqué-una sangría do ocho libras,
prcscribien lo la' dieta rigurosa , vahos sudoríficos gcne-
ralçs , fricciones irritantes de vinagre hirviendo en las
cuatro.esiremida.des , y el torierlq.bieu eamantnda.

Dia 23,: á las ocho de la mañgna, observé los mismos
síntomas, aunque mas sxager.idos que en la noche ante¬
rior.—Reiteré la s'áiigría, sacando igual cantidad de .-san¬
gre que en la primera: administré un olectuario compues¬
to de polvos de re.ealiz media onza, tartrato de potasa y
antimonio dos dracmas y miel suficiente cantidad; aplican¬
do en seguida un estenso sinapism-i en las regiones pecto¬
ral, y sub"-esternal, dçspues de haber practicado al efecto
escarificaciones y fricciònes amoniacales sobre las mismas
partes; éontinuando la diçta figurosa.
Dia 2G, la respiración continuaba siendo laboriosa, el

pulso era débil, blando y ficcuenle, la enferma apoyaba
la cabeza .sobre el pesebre, y en un estado como aletarga¬
da, insensible c indiferente á todu lo que la rodeaba; mem¬
branas mucosas aparentes infiltradas; latidos del corazón
fuertes y, tumultuosos;, flujo naríjico verdoso, y como ter¬
reo,^mezclado de algunas estrías de sangre, aliento infecto;
y gin¡eml^argo hubo, momentos en que simulaba a\egria y
cogía los-alimentos con apetito, al parecer; pero las mas¬
ticaba lea,tamen té, se cansaba luego y volvía á su estado
comatoso. El sinapismo persistía, sin dar señales de pro¬
ducir derivación.
En yi^jt.jlp tales síatomgs, que en^^otfos casossemçjunteshabia tenido,ocasión de observar, tecojiocí una yerdadera

metaiHÓrfiasis patológica, .pecmítasume la espresioq; pues
■ liaipleHnqbwmouía'simple se había- trasformado en una
afección general, cuyas'raices existían en las propiedades
vitales do la:sangre. Sq, su consécuéncia prescribí el elbc-
tuario sjguiçnte: polvos dç qqina rojy una onza,,spbcarbó-
jiato de amoniaco dos dracmas, alcanfor una drawna, qiieí
auficie^^e cantidad, repitiendo su administración dos veces
al ilia. Én el lugar del Sinapismo se aplicaron cUatro pu'-
zas del ungüento de cantáridas; se adnuflist) aron ,^3*811-
vas do agua avinagrada; y se je did un poco de agua oilblanco, mezclad^ concierta cantidad de cjoruro de sodio".Dia 27j s| bien 1^ respiración coi^^inuaba siendo labofió'-
aa, coucebi no obstante alguna esperanza de salvar el aoi—

mal, al observar, que el vejigatorio habia producido una
tumefacción baStánte considerable; que el pulso habia to¬
mado alguna fuerza, que el apetito era mayor y, enfin,
que el aspecto del enfermo dejaba vislumbrar un estado
mas placentero. -Por lo mismo mandé continuar el mismo
método curativo, durante tres dias consecutivos; y cada
día puedo decir que noté un alivio bien marcado, adqui¬
riendo nuevas esperanzas para ellogro de un resultado fe¬
liz. En efecto, al dia 50 se anuncia la convalecencia por la
aparición de las flictenas cu el sitio del vejigalorio; el pul¬
so vuelvo gradualmente á tomar su ritmo normal; la respi¬
ración se; regularitza; el moco narítico se hace blanco y
limpio, sin olor; renace el apetito; y al cabo de quince dias
se hallaba la mula en el caso de volver á su penoso tra¬
bajo.
Llegado á esto punió, no puedo menos de manifestar,

que de cien animales atacados de esta enfermedad en nues¬

tro pais, que hayan recientemente venido de Francia, los
noventa han perecido; y eso ha dependido de dós cosas.-
primeramente de la gravedad misma de la enfermedad, y
en segundo lugar, de la impericia de los que los han cui¬
dado.—La afección es grave, no hay duda, pero no: debe
calificársela de incurable, sobro todo cuando á su debido
tiémpo se le oppne una terapéutica apropiada.
Causas.—Los limitoa demasiado estrechos de un perió¬

dico como es El Eco de la Veterinaria no me permiten
estenderrae lo suficiente quizáá sobre la etiología de esta

, enfermedad. Por eso procuraré ser conciso, recorrléndo
con rapidez y la debida atención el vasto campo de la Hi¬
giene, donde so encuentra el manantial mas fecundo Jo
salud, cuando sus medios son empleados con método y
sábiamente, y do enfermedad cuando estos mi-raós medios
obran como fuerzas destructoras de la naturaleza viviente.
El calórico, el ejercicio y hasta los mismos alimentos y el
aire, tan aocesarios para el sostenimiento de la vida, pue¬
den convertirse en elementos de enfermedad y do muerte,

Paes bien, si estudiamos con atención las condiciones
higiénicas á que estaban sujetos los animale.s mas predis¬
puestos á esta grave onfermsd.id, en su país naial, el Poi¬
tou; clima, alimentación, ejercicio, etc., y despues si re-
ílexiunamos un poco sobre el caiubio profundo que deben
esperimentar al llegar á España donde el clima, alimenta-

i cion, el ejercicio á que se les destina iumedíatáineate son
tan difereutes, nadie podrá menos que confesar Iq prpbabi-
lidad de un trastorno en las funciones mas importantes á
la vide. Y este trasto.cna seré tanto, mas grave, tanto mas
profundo, cuanto mas profundo sea también y sobre todo
cuanto mas repeniinamente se efectúe el ea nbio.
Ahora bien, ¿qué su.ced^'.con los animales importados

del Poitou?—Qdc' en qninc^ días; un mes á lo mas, pasan
de un clima fri ) y húmedo, ào^ro clima caliente'y seco;
de una alimentaciDii floja, acuosa, y poco escitautc por
consiguiente, á otra alimentación fuerte y sobrado esti-
mulaute; de las labores del campo, á los t-abajos de un
tiro'pesado, continuo, y sobre caminos poro menos que
intransitables. ¿^Quién no vé, pues; en todo lo ióflicado su-
ficienles causas para trastornar el .ritmo de las fun'cioDes:,
para alterar las cualidades de la sangré y para romper en

; 'fin los frágiles resorteti de la vida?
Importaría sobremanera el. poder asegurarse en qué

coiisiste e>ta alteración de la sangre.—Para mi es todavía
un misterio.—Ya se sabe desde mucho tiempo,-.que la Me-

''dicinaj, puiòla religion, tiene'éus misteriosj ante loscua-
lés muchas veces Tale mas iéciinarsé y callar. '

JoAQOlN CiSSi.
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ft-es. Redactores de £í,jBco de la, Velerinaria, '
ííaría y setiembrí 11 de 1853. ' : • ■ ■ • ; • ;
Muy sciiores mios : Si estiman conyeniente, )a inserción

, del adjunlo comunicado en su apreciable periódico, ha¬
brá merecido iiii obsequió singular su afectísimo, s. s', q. '
s. m'. I). .. . ,

Juan José Blazqukz X.vvARiio. i

Là fcienciá tan indispensable como difícil dé la Vetëri-
harîa, nos proporciona á los que la ejercemos un sin hú¬
mero de sinsa])orcs,. Esto no es necesario esforzarnos eh
probarlo, todos sabemos la crítica vulnerante que, ó la
malicia mas consumada, ó la ignorancia mas crááaJiqs
hacen siifrir eh lá práctica. Justo, jíistísiihó'sérá el que
ya que tanto à^ltantamòs en una clientela miserable por
un propietario imbécil ó una notabilidad que cree debér¬
sele todo s, sp.reforuie , siquiera paca los profesores que
jio están, .subyiig,ados á una dependencia tan vil , la tarifa
de lo's dérecntis quii cfcbfemo's exigir pór'el tratániiento de
las enférmèilades, recortocimientos, etc., estensa, espli-
'cita y comoCorresponde al rango de la profesión, al uié--
rito y. circunstqncias.de aquellas, y á la posibilidad de los
duefios de los pacientes. La provisional que el Gobierno
nos tiene regalada e¿ Ilion mezquina j)or cierto ¡ y si se
atiende , como no so puede menoss á que-esto unido á la
incuria vsupercheríá'.ó poca voluntad (sino mala, fé) de,,
muchos de los sqrvipjos que, han, de pagar al profesor, ha¬
cen, doble la causa p'ara qué festéno sea corapetenleinente'
remunerado dc's'íi trabajo, mas valdria babéCse dedicado
á cualquier artemecánico , dOnde sin resp.onsabilidad peh- j
sonal ni moral, se gana lo que se trabaja. .

■ Nos sugiereseúopps Redactores, la cspo^ciqn ¡de ,e,5tas
•breves líneas el ver que pnlre tanto escriló conió ,se ha" '
comunicado á los periódicos de la' faCültad, nín^üno ha
tratado de éste asunto para todos por demás interesante,
«orno que es una de las bases que mas directamente lia de ^
Aíoníribuirá |liaem; desapa/Bcer la.situacion triste d,el,pro- ,
fespradq,| y ni'ucTió más ahora qué él Gobierno trata de ''
arreglárnós. EL qÚG süscribe cspc'ra dél eelo de Vd's. lija-'-
men' la atención de aquel, «m da forma que esliraCn cop- ;
veniente , sobre el indicado objeto, porque juzga, que ps
icl tiempo á propósito de lYiqcrlo ;,eutendiendo que al de-,
cir esto, no sfc hábla ni se pide para aquellos prótcsór.es
que órcén que sú mérítb y sus jlroductos conyisfèú'úniea-'
mente en el herrado, sies qaóipoT estsno.han iconthata- ;
■•do gratis sus! asistencias. .Estos,hombres en cste. misiiio ,,
hecho llevan sn merecido,; .aunque herrando mudio„ si
al caiio de tiempó no eonsigqén'adquirir uiia propiedad,'
por, lo menos no'paséan'y éstán sicmpre'en el banco lie-
-chós un hierro sobre el hierro; ' i i ■ , ■ ; í

En el Boíeim de yeterinoi ia^ aparece el ^igniedte
anuncio: • i

,. «toAtRlcüLA'd' ,, : , i "■
- -I >■ . ' !

bDesde el 15 del présenteicfueda abierta la matri¬
culà en las escuela» de; veterinaria para el cursojde
l8o3 á 1854i; la cuái,se ccrraiái el,50 del -mismo,,,.
Los que deseen ingresar cqmq d,e Jnuej^a.qqMda
presentarán,^."_,fé'de íjautismp; .d,e ten'er Í7'.anos ,
cumplidos ;,2.°.,certiflcácío'n de íjálter é^tudiado los
primeros .rudlm'qntós de la insf'rucciòti'elèmental, 'mcïúsà la 'gfáinátiiía^cástelfana, lb mènos;'3.° cerljifi-
caciòn ò infortóàcioíi de buén'à'^idà y còstumbiíeS;''
4.° otra de no padecer enfermedad contagiosa ; y >
5.° otra de práctica, si la tuviere, cuando meno&dei
dos añosv anteprofesor apiobatloij;Esta,cert¡fiGacion:¡
no es de necesidad hasta pedir,; la. r,c,valida-
los documentos deben venir compptentetnente legay ,
lizados., y eon una esposiciqn. dirjgjda al dlrécíofde ,
la espuela, se^resentah éú la' s'e'cretáriá 'de ía inis^á.'^'

: toados por córríentes los ménciónados doCUmedtos,
áufren lós de nufevá'entrada ( antes de su admisión,
■un óxámen prévio de las niiaterias objeto de la se¬
gunda certificación. Los demás alumnos presentan la
papeleta de costumbre y certificación de haber ga¬
nado el curso anterior.»

Por el decoro de la ciencia, por el respeto,que
las leyes se merecen, por la opinion pública, por las

. co.nsideraciones que todo hombre debe á la sode-
dad... por ei amor de Dios suplicamos á lós quéma-
yán de prestar sú aprobación ó desaprobación en los
exámenes que los'nuevos alumnos hán de sufrir de
las materias de instrucción elemental, que solo otor¬
guen censura favorable á los sugetos que realmente
lo merezcan.

.Nos seria también muy grato que únicamente.se
presentaran al mencionado exápipn jóvenes legiti-
mamente.dignos de pa^ap á estudiar Veterinaria.

,Ya que, nos sea forzoso haber de resignarnos con
el triste ponvencimiento de que no se piensa en exi¬
gir otra série de preliminares para ingresar en' la
carrera, por deinostrada que se encueiitie su nece¬
sidad, ya que nos veamos precisados á recurrir para
acallar nuestra ánsia de reforma y prosperidad ve¬
terinaria á aquella feliz sentencia átí miseria multo-
rum est stullis maxima consolatio, séanos ijieito ai me¬
nos .proponer esta última mejora bien mezquina por
cierto, y ¡ojalá que nuestros deseos se li.éguen á to-

, mar en consideración, y no tengamos qué lamentar,
entrado el curso, là existencia de alumnós que es¬
tén muy distantes de saber leer, escribir, contar y
gramática castellana áun grado tolerable.

■ ■ ■ ; : ■ ERRATAS ¡
DEL PERIODICO NUM. 15.

'

Pdg. '£olum. Lin. Diee.. Léase.
:3 ; . 2." . 59 .naturalmente diametralménte

„ . . cop tales etc. ¡.(^pUdigs nacen

7 L* 39, haya . halla
.,8 , 1.' 50, nutilidad nulidad

ERRATAS
DEL PEIUODIGO NUM. ló.

Pdg. Colum. Lin. Dice. Léase.
■

5 ■' ' '2.' • 16 de esta que esta ■
6 ' :2.' 52á53 astémica , • asUmca ¡
7; , 1.' 29.,. sulicientes ., insuflcientes
Jld , 2.', .6 ferraginosa ferruginosa

PATOLO.GIA DE RAINARD. : , ■

■Pag. Pin- Dice. Lékse:
A lR 19 coloca , : coloco ,

; 123 ., .. :29 , muchas pierden
'

' ;■ PATOLOGIA DE LAFORE: J. , .[ : .

■''6518'' -- agu- ■'"! '"aguá
•6©-; ■ !• i 10 v . •: ; • . vez■ :i of. i,

■ rli . '25 (jO . „[ !|,0Í, ■. t,,'iijRü ;
, 75 , 7 , pataleta, paralela
'I

^ í i' 'i i i ill i 'I iiiiiii ii·iii·i'áiiii'iiiaiMi—i
,;;.'maí)R;P:=Í853,,

, ; IiiPRENTA, DE;.ANTONÍO, MartínezV
'!'■ ' ' ' 'calle déla Cotégiaia. n'. lil ' '

■ ;'i ■; "¡j )•■; . i'p.v ¡i:U , IB OJlli.'-" ^ ,iie


